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CAPÍTULO UNO

	 

	Escaparse a hurtadillas no debería ser tan difícil.

	Me escondo detrás del barril vacío, esperando a que el guardia nocturno se aleje de los barracones.

	O al menos, antes no lo era.

	Desde el incidente de hace dos semanas, cuando dos monitores intentaron asesinarnos a mis amigos y a mí, la seguridad del campamento ha aumentado considerablemente.

	Contengo la respiración cuando el guardia se detiene y levanta la mano para rascarse la axila. El olor me llega hasta mi escondite y me cuesta un mundo no vomitar. Me tapo la nariz, conteniendo una arcada en silencio. Sé que, si hago el más mínimo ruido, sus agudos oídos lo captarán.

	Una de las ventajas de tener dones sobrenaturales, como he descubierto hace poco.

	La paciencia no es mi fuerte, y preferiría estar metida en la cama, en los nuevos barracones, pero esta es la única oportunidad que tengo de ver a Jesse. Miro el reloj y la preocupación me invade. Ya llego quince minutos tarde.

	Finalmente, el guardia se aleja, sorbiendo por la nariz y rascándose el culo con la mano.

	Espero a que doble la esquina hacia el otro lado de los barracones antes de salir corriendo hacia el bosque. Tras adentrarme en la linde del bosque, sigo corriendo hasta llegar a las grandes rocas que Jesse me indicó. Mi pelo castaño y desigual, que ahora me llega por debajo de las orejas, es un fastidio, y no paro de apartarme los mechones de los ojos. Todas las clases de entrenamiento físico me han tonificado los músculos, mis andares son más fluidos y soy más rápida que antes.

	Acabo de pasar un espeso grupo de árboles cuando alguien me agarra por la cintura y me hace chocar contra un pecho masculino. Suelto un grito de sorpresa y entonces oigo una risa grave.

	—Y yo que pensaba que no eras una cobarde, Taylor.

	La voz divertida de Jesse hace que levante el codo y se lo estampe en las costillas. El sonido ahogado que emite es tan, pero que tan, satisfactorio. Cuando me suelta, me giro para mirar a un chico alto de pelo negro azabache con rizos sueltos y envidiables. Su piel de marfil resalta en la oscuridad de la noche y, a pesar de su evidente dolor, sus penetrantes ojos grises están llenos de una risa burlona a mi costa.

	—¡Te he dicho que no hagas eso! —le siseo.

	Me suelta, se rodea el estómago con los brazos y se dobla por la mitad, gimiendo:

	—Algo debe de ir mal conmigo para que me gustes a pesar de lo violenta que eres.

	Sus palabras me turban y me alegro de que ya no me esté sujetando.

	Teniendo en cuenta que Jesse es el primer chico con el que he salido, hay muchas cosas que todavía me cuestan. Al haberme criado en una caravana en Texas, no es que haya estado rodeada de chicos que pensaran en algo más que una cosa cuando se trataba de una chica. Así que me mantuve alejada de ellos y sabía lo suficiente como para protegerme y asegurarme de que se lo pensaran dos veces antes de acercarse a mí.

	Mi opinión sobre los chicos era bastante cínica para cuando me enviaron al Campamento Mistfall Wilderness, así que, cuando conocí a Jesse, nunca pensé que sería él quien me hiciera cambiar de parecer.

	Lo observo frotarse el estómago mientras se endereza, con expresión aún dolorida.

	—De verdad que tengo que aprender a esquivar tus codos.

	—No deberías haberme agarrado así.

	—Pues haber llegado a tu hora —me dice, entrecerrando los ojos—. Se me estaban poniendo los labios azules del frío.

	—A mí me parece que están bien.

	Veo el brillo malicioso en sus ojos.

	—A lo mejor deberías calentarlos tú…

	Siento que el calor me sube por el cuello y digo a toda prisa:

	—¿No ibas a enseñarme algo?

	—Ah, sí —dice Jesse, y mira a su alrededor antes de cogerme la mano—. Vamos.

	Me quedo mirando nuestras manos mientras tira de mí.

	Jesse parece muy cómodo con todo esto, ya sea cogiéndome de la mano o besándome, pero claro, él es todo lo contrario a mí, así que tiene sentido. Mientras que yo siempre he sido reservada y he usado mi lengua afilada como principal sistema de defensa, Jesse es simpático y accesible. Por qué le gusto es algo que se me escapa, pero desde el momento en que lo conocí, me he sentido atraída por él.

	Estar con él, salir de mi zona de confort, no me resulta fácil. En lo que respecta a Jesse, todo es nuevo para mí y me cuesta encontrarle el sentido. Nuestro primer beso fue hace semanas y, aunque fue muy natural y sentí que era lo correcto, también me asustó. Despertó tantas emociones en mí que, por más que intento aislar una y analizarla, siento que la cabeza me va a estallar.

	No le he contado a nadie lo del beso, ni siquiera a Beth, que es lo más parecido a una mejor amiga que he tenido. Ni se me pasa por la cabeza contárselo a Quill, mi otro amigo. Incluso si no fuera porque sería raro al ser un chico, últimamente se comporta como si tuviera un palo metido por donde no da el sol.

	—Entonces, ¿adónde vamos? —pregunto mientras lo sigo, sintiendo cómo el calor de su mano me llega hasta los huesos.

	—Es una sorpresa —dice, y la emoción en su voz despierta aún más mi curiosidad.

	—¿Qué tipo de sorpresa? —pregunto, incapaz de evitar que un deje de recelo se filtre en mi voz—. Deberías saber que no se me dan bien las sorpresas.

	—¿Qué tipo de sorpresas te han dado? —pregunta Jesse, mirándome por encima del hombro.

	Intento hacer memoria.

	—Bueno... —digo con voz seca, sobre todo para ocultar una punzada de desdicha—, una vez mi padre intentó fabricar un artefacto explosivo de confeti casero, o algo así, en nuestra caravana y, en fin, casi muero. Así que, sí. No soy muy fan.

	—Eso suena a aventura.

	—Eso mismo dijo él —mascullo por lo bajo.

	—¿Qué has dicho?

	—Nada —digo, tirando de su mano—. Si esto es una «aventura», de verdad que no quiero... Oh.

	La voz se me queda atascada en la garganta al encontrarme mirando una serie de rocas de las que brota un manantial. Pero no es eso lo que me deja atónita. Es la forma en que brilla el agua.

	—¿Q-qué es este sitio?

	Jesse me suelta la mano, se mete las suyas en los bolsillos y me sonríe de oreja a oreja. —¿Te gusta?

	Me agacho y paso la mano por el agua luminiscente. Es como si mil estrellas flotaran en la corriente y, al levantar la mano, es casi como si se hubieran mezclado en su interior.

	Miro a Jesse, asombrada, y él parece satisfecho. —Sabía que te gustaría.

	—¿Cómo es que...?

	Se encoge de hombros. —No lo sé. —Se arrodilla a mi lado—. Hay muchos lugares extraños como este por todas las islas. Esta agua solo brilla en noches concretas, cuando la luna está en un ángulo determinado.

	Pasa la mano por el agua y lo miro de reojo, percatándome de una expresión casi sombría en su rostro. —¿Cómo sabes eso?

	Se encoge de hombros, sentándose sobre los talones. —En los veranos, cuando hacía buen tiempo y no había toda esta niebla fría, solía venir a dormir aquí cuando era un Nivel Uno. Los barracones eran demasiado asfixiantes.

	Ahora es un Nivel Tres.

	—¿Cuándo fue eso?

	—Hace mucho tiempo —murmura en voz baja.

	Hay momentos en los que siento que Jesse me oculta algo, pero no sabría decir el qué.

	—Espera —le lanzo una mirada de sorpresa—. ¿A qué te refieres con que no había niebla? ¿Este sitio no ha estado siempre lleno de niebla, frío y desolación?

	Jesse se ríe entre dientes. —No sabría decirte lo de la desolación, pero no. Al principio, la niebla rodeaba las islas para ocultarlas de la gente normal, los «normis», por así decirlo. Simplemente empezó a meterse en las islas poco a poco, hace un par de años.

	¿Años?

	¿Cuánto tiempo lleva Jesse en este campamento?

	Sin embargo, antes de que pueda preguntar, alarga la mano, me aparta un mechón de pelo detrás de la oreja y dice con voz suave, casi pensativa: «Tienes el pelo más largo».

	Sintiéndome cohibida, me lo toco rápidamente. «Sí. Todavía no he tenido ocasión de cortármelo».

	«Me gusta», me sonríe, y siento que el corazón me vuelve a latir con ese extraño martilleo. «No deberías cortártelo. Déjatelo crecer un poco más».

	«¿No crees que es demasiado de chica?», pregunto, incómoda, mientras me toco el pelo.

	Jesse enarca las cejas. «Bueno, eres una chica, ¿no?».

	«No me refería a eso», digo, azorada, sin saber cómo explicarle la importancia de mi pelo corto.

	«En fin», dice Jesse mientras me ayuda a levantarme. «Había pensado que esta podría ser nuestra primera cita romántica. Ya sabes, ahora que estás tan ocupada y todo eso».

	Sonrío de oreja a oreja. «Oh, ¿me has echado de menos?».

	«Puede», se inclina hacia mí, y mi sonrisa se desvanece ante la intensidad de su mirada.

	La mano de Jesse me rodea el cuello y siento sus dedos presionando mi piel mientras tira de mí. No puedo evitar dejarme llevar, con el corazón latiéndome con furia, un zumbido constante en los oídos. Pero en cuanto sus labios se posan sobre los míos, todo se desvanece, reemplazado por un calor lento y abrasador que hace que se me erice la piel.

	Su olor me envuelve, el calor de su cuerpo me hace arder mientras me sujeta contra él, con una mano aferrada a mi cintura. Aprieto su camisa con las manos mientras intento seguirle el ritmo. Es difícil pensar con Jesse tan cerca.

	Lo primero que me distrae es la luz y, después, un jadeo.

	Mi cerebro tarda un momento en volver a la realidad y entonces me invade una conmoción helada al darme cuenta de que nos han descubierto. Me aparto rápidamente y los dos miramos hacia los arbustos, donde se recorta una silueta oscura.

	«¿Jesse?».

	Es la voz de una chica.

	Siento que Jesse se tensa. «No».

	Oigo una risita. «Soy yo».

	La chica sale de la oscuridad y mis ojos se posan en una pelirroja alta y curvilínea, de ojos leonados y rasgos delicados. No me mira; tiene la vista clavada en Jesse, que muestra una expresión tensa.

	«Rachel», murmura él por fin. «¿Qué haces aquí de vuelta?».

	Miro de uno a otro, presintiendo algo entre ellos que me inquieta. «¿Os conocéis?».

	Jesse hace una mueca. «Más o menos. Esta es Rachel Adkins. Es mi exnovia».

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Me quedo paralizada ante la revelación de Jesse.

	¿Exnovia?

	Rachel me ignora y da un paso adelante, con el rostro bonito iluminado por una sonrisa. «Y bien, ¿cómo has estado?».

	Suelto su mano, que había estado aferrada a la mía desde el momento en que nos interrumpió. No se me escapa el destello de fastidio en su cara. Sin embargo, antes de que pueda decir nada, vuelve a cogerme la mano, esta vez con fuerza.

	«Bien», la voz de Jesse es seca. «¿Qué haces aquí de vuelta? Creía que habías dejado el campamento».

	Rachel se encoge de hombros y se echa el pelo largo por encima del hombro con un gesto que no debería resultar tan atractivo como ella lo hace parecer. «He vuelto. Como monitora adjunta».

	¿Monitora adjunta?

	Es entonces cuando me fijo en la camiseta que lleva. Es parecida a las que llevan todos los monitores de este campamento.

	Jesse le lanza una mirada recelosa. «Pero ¿por qué? Odiabas este sitio».

	La sonrisa de Rachel es lenta y sugerente. «Bueno, no todo. Estás muy guapo, Jesse».

	No soy idiota.

	La forma en que lo recorre con la mirada hace que se me erice el vello.

	«Pero ¿tú qué haces aquí?», pregunto sin rodeos. «¿No deberías estar en los barracones o algo?».

	Los ojos de Rachel por fin se posan en mí, y veo un atisbo de desdén en su mirada. «Mi primer acto debería ser mandarte de vuelta con un parte. Vagar por ahí después del toque de queda es sancionable y lo sabes».

	La mano de Jesse aprieta más la mía. «Nosotros nos saltábamos el toque de queda a todas horas, Rachel».

	Rachel no aparta los ojos de los míos.

	—Eso era antes. Tu amiguita tiene que volver. Estoy dispuesta a pasar por alto la falta grave por esta vez, pero tienes que irte.

	—Rachel...

	Noto la irritación en los ojos de Jesse y eso me tranquiliza. Me encojo de hombros.

	—No pasa nada. Vámonos, Jesse.

	Justo cuando tiro de su mano un poco, Rachel me agarra de la muñeca, apretando hasta hacerme daño.

	—¿Y se puede saber qué crees que haces?

	Enarco las cejas.

	—Irme. Como nos has ordenado.

	—No —sonríe con frialdad—. Te he dicho que te fueras tú. Jesse y yo tenemos mucho de qué ponernos al día. ¿A que sí, Jesse?

	Lo miro por encima del hombro y él está mirando a Rachel antes de soltar mi mano lentamente. En el momento en que su calor desaparece, de repente siento un frío por dentro.

	—Vuelve tú, Taylor —murmura Jesse—. Te veo luego.

	—Sí, Taylor —no se me escapa el tono burlón en la voz de Rachel—. Vuelve.

	Me saca de quicio.

	Todo en ella, sobre todo su actitud.

	Pero no soy tan tonta como para buscarle las cosquillas. Apesta a mezquindad.

	—Vale —me encojo de hombros, manteniendo una expresión impasible—. Nos vemos, Jesse.

	Y en un acto que rivaliza con la propia Rachel, me inclino y le planto un beso a Jesse en plena boca. Sus ojos se abren como platos y veo cómo los de Rachel se entrecierran con ira indisimulada.

	¡Lo sabía!

	Apartándome antes de que pueda decir nada, emprendo el camino de vuelta a los barracones.

	Mi sonrisa, sin embargo, se desvanece en cuanto les doy la espalda.

	Siento un picor en la muñeca, el mismo sitio que suele darme la lata cuando algo malo va a pasar. Y lo sé.

	Esta chica va a ser un problema.

	Y no de los divertidos.

	 

	***

	 

	Colarse de nuevo en los barracones no es pan comido.

	Los barracones de la isla del Nivel Cero estaban mucho menos vigilados que los del Nivel Uno, sobre todo los del lado este de la isla. Espero a que el guardia nocturno termine su turno, sintiéndome tan molesta como cansada.

	Cuando llegué por primera vez al Campamento Mistfall, un castigo impuesto por un juez porque mi madrastra, Dolores, me había acusado de intentar asesinarla, tenía toda la intención de escapar. Tampoco sabía en ese momento que se habían orquestado un montón de sucesos para que yo acabase en este campamento: un campamento que en realidad es una escuela para seres sobrenaturales, construida sobre una serie de islas en varios lagos unidos.

	Eso es lo que me han dicho, al menos, desde que mis propias habilidades se manifestaron.

	Muchas cosas que me habían hecho pensar que estaba al borde de la locura ahora cobran sentido. Sin embargo, a pesar de todo, y aunque el director Yearwood, que dirige esta escuela, me dijo que soy un vampiro, la verdad es que no he sentido el impulso de dejar secos a mis compañeros chupándoles la sangre.

	Justo en ese momento, veo que el guardia por fin se mueve y aprovecho la oportunidad.

	Corro hacia los barracones, abro la puerta rápidamente y me meto dentro a toda prisa.

	Por suerte, los barracones del lado este de la isla son más pequeños, más parecidos a cabañas con cuatro camas. Ahora mismo, solo dos de las camas están ocupadas.

	Beth está frita en una de ellas, con una pierna colgando por el lateral, mientras que la otra ocupante parece un montón de almohadas deformes. Probablemente porque eso es lo que son.

	—Te dije que arreglaras eso —le doy un golpecito en el pie a Beth al pasar a su lado, pero ella solo gruñe en sueños y mete el pie bajo la manta.

	Me quito la sudadera, me meto en la cama y recoloco las almohadas, mascullando:

	—Si alguien se hubiera asomado, habría pensado que me habían salido jorobas mientras dormía.

	—Qué'ien... —murmura Beth, tapándose la cabeza con la manta.

	Mascullando un taco bien escogido, me acurruco bajo la manta y me dejo llevar por el sueño.

	 

	***

	 

	Está oscuro y llueve.

	No me gusta la oscuridad.

	—¡Taylor! ¡Taylor!

	La voz me resulta muy familiar, pero por más que lo intento, no consigo quitarme estas cadenas. Me aplastan mientras la voz asustada me llama por mi nombre con una desesperación que me desgarra por dentro.

	Me necesita.

	Tengo que liberarme.

	—¡Papá!

	Grito llamando a mi padre. Oigo su respiración fatigada. Él también está luchando.

	Cuando me giro para mirarlo, me invade una extraña sensación de déjà vu. Tiene un lado de la cara cubierto de sangre y la mirada desorbitada mientras intenta quitarse sus propias cadenas.

	Un miedo nauseabundo me agarra por la garganta. —¿Papá? Papá, ¿qué está pasando?

	Pero no responde.

	—¡¿Papá?!

	Intento mover las manos, hacer algo, y es entonces cuando me doy cuenta de que mis manos son pequeñas. Demasiado pequeñas. Son las manos de una niña.

	¿Qué está pasando?

	Esta vez, el grito es desgarrador.

	Y abro los ojos de golpe.

	Con el corazón desbocado, me quedo mirando el techo, con todo el cuerpo helado.

	¿Qué narices ha sido ese sueño?

	—¿Taylor?

	Beth está sentada en la cama y, cuando la miro, el nudo que siento en mi interior se afloja.

	Estoy temblando mientras intento incorporarme, y casi me desplomo de nuevo.

	Veo cómo la preocupación de Beth se transforma en alarma mientras aparta la manta, dispuesta a ayudarme.

	—E-estoy bien —niego con la cabeza, dedicándole una sonrisa débil que apenas consigo esbozar.

	—Estabas murmurando en sueños —dice Beth mientras se levanta y se acerca a donde estoy sentada. Descalza, se mete en mi cama—. ¿Estás bien?

	Me seco el sudor frío de la cara, con el pulso todavía alterado. —Solo una pesadilla, supongo. Un sueño estúpido.

	Beth me mira preocupada. —¿De qué iba?

	Abro la boca y parpadeo, como si un velo de oscuridad hubiera caído sobre mi mente. —Pues... —siento que el miedo empieza a remitir—, la verdad es que no me acuerdo.

	Beth ladea la cabeza. Su larga trenza dorada cae hacia un lado y sus dulces ojos azules todavía están llenos de sueño. —Bueno, a lo mejor ha sido uno de esos sueños por estrés. Yo los tenía todo el tiempo después de que mis padres murieran y James se mudara a casa.

	Ahora mismo no lleva puestas sus gafas de pasta de empollona y, a pesar de mi experiencia cercana al infarto, me descubro sonriendo. —¿De verdad necesitas esas gafas o son de mentira?

	—Ya te lo he dicho —pone una mueca—. ¡Nadie me toma en serio sin ellas! Y deja de cambiar de tema. ¿Quieres que te prepare un té?

	Echo un vistazo al hervidor de agua eléctrico que hay en la mesita. Una de las ventajas de mudarse a una isla de Nivel Uno, o quizá sea la parte este de la isla, es que tenemos algunas comodidades más, como menos compañeras de cuarto y un hervidor de agua. Nunca he sido de beber té hasta que me mudé a este barracón. Pero estoy descubriendo que un té caliente en un día frío y húmedo me reconforta un montón.

	—No —digo, mirando el reloj de la pared—. De todas formas, tenemos que empezar a prepararnos para ir al comedor dentro de un rato.

	—Ah, es verdad. —Beth mete los pies bajo mi manta, con los ojos fijos en mí, brillantes de curiosidad—. ¿Y qué tal tu cita?

	—No era una cita —me encojo de hombros, intentando restarle importancia—. Solo fue...

	—...dos personas que se encuentran bajo la luna y las estrellas —sonríe Beth.

	La fulmino con la mirada. —Quería enseñarme una cosa.

	Cuando veo que abre los ojos como platos, me doy cuenta de que ha malinterpretado mi comentario de la peor manera posible.

	—¡No! —me apresuro a corregirme—. ¡No eso! ¡Un pequeño manantial! Quería enseñarme agua que brillaba... o sea...

	Beth se está riendo y siento que la cara se me pone al rojo vivo.

	—¡No pasó nada, vale! —estallo, abochornada, mientras Beth casi se cae de la cama, desternillándose de risa—. ¡Apareció su estúpida ex

	Eso hace que su risa se apague, lentamente, mientras se incorpora en la cama. —¿Q-qué?

	—Una tal Rachel Adkins —digo con el ceño fruncido—. Guapa, pelirroja...

	A Beth se le abren los ojos como platos. —¿Rachel Adkins? ¿La Rachel Adkins?

	—¿La? —frunzo el ceño.

	—Sí —se inclina Beth hacia delante—. Oí su nombre en mi sesión de entrenamiento hace unos días. Es una mujer lobo, como yo, pero muy fuerte. Una barbaridad, vamos. Creo que es dos años mayor que nosotros, pero superó cada una de las islas en cuestión de meses. Fue Nivel Tres durante casi seis meses y luego se graduó a la isla de Nivel Cuatro y, por lo visto, esa isla es supersecreta. Ni siquiera hemos conocido a nadie de allí, aunque se supone que el comedor es una zona común para todos.

	Tiene razón. Nunca me he topado con un Nivel Cuatro. Ni siquiera he oído hablar de ellos.

	—Bueno, el caso es que, cuando se convirtió en Nivel Cuatro, se quedó un par de meses más y luego, simplemente, se fue. Nadie la detuvo. Uno de los monitores que supervisa mi transición me dio algunos consejos para mantener la forma y, según él, fue a Rachel a quien se le ocurrieron algunas de las ideas que nos ayudan a transformarnos más rápido. Pero ¿por qué ha vuelto?

	Por mucho que Beth parezca fascinada con esta chica, yo tengo una sensación rara en la boca del estómago.

	—Es monitora adjunta —murmuro, recordando cómo Rachel había estado mirando a Jesse.

	Guapa, lista, una posible genio.

	¿Cómo se supone que voy a competir con una chica así?

	 


CAPÍTULO TRES

	 

	—Entonces, ¿es la exnovia de Jesse? —la voz de Beth suena algo preocupada mientras me mira—. ¿Cómo reaccionó él cuando la vio?

	Llevo la mochila cargada al hombro mientras intento avanzar por el terreno rocoso. Es una de las cosas que odio de la isla de Nivel Uno. Es tan rocosa... Parece que toda la isla está hecha de roca y piedra.

	La única zona despejada es donde se imparten algunas de las clases de físico y donde están los edificios principales.

	—Pues no muy contento —respondo—. Pero tampoco muy disgustado. Parecía sorprendido.

	—¿Sorprendido? —repite Beth, con el ceño fruncido—. Bueno, eso no es bueno. —Me lanza una mirada rápida—. ¿O sí? Nunca he salido con nadie, así que no sé.

	—Yo tampoco —respondo, con gravedad—. Pero para mí no es bueno. Quería ponerse al día con él y no pareció que él se negara.

	Beth pone una mueca. —Eso sí que suena mal.

	—¿El qué?

	La voz de Quill suena sin aliento cuando aparece de repente de la nada, detrás de nosotras.

	Le lanzo una mirada recelosa. —¿Perdona? ¿Nos conocemos?

	Me mira con el ceño fruncido. —¿Qué se supone que significa eso?

	—Como si no lo supieras —lo fulmino con la mirada—. ¡Nos has estado evitando como si tuviéramos la peste!

	—A nosotras no —corrige Beth, apartando la vista, y pillo una expresión extraña en sus ojos—. Más bien a ti.

	Al oír eso, dejo de caminar y me giro para mirar fijamente a Quill. —¿Así que de repente el problema lo tienes conmigo?

	Quill, con su pelo castaño rojizo y sus inteligentes ojos azules, me devuelve la mirada desafiante. —¡Yo no he dicho eso! ¡Estaba ocupado!

	—¿Ocupado? —repito—. ¿Quieres decir ocupado evitándome? Porque, por lo visto, no estabas tan ocupado como para no quedar con Beth.

	Quill entorna los ojos. —Bueno, tampoco es que hayas estado detrás de mí, muriéndote por quedar. Jesse y tú estáis todo el día pegados como lapas.

	Me le quedo mirando boquiabierta. —¿Todo el día? ¿Te das cuenta de que tenemos clase hasta la hora de la cena? ¡Apenas lo veo! Y si consigo verlo, ¡tengo que hacer malabares para conseguirlo!

	—Bueno... —farfulla Quill, intentando decir algo, pero claramente sin encontrar las palabras—. He estado ocupado, ¿vale?

	Lo miro fijamente, intentando reprimir esa punzada que solo puedo describir como dolor. Mi tono es frío cuando digo: —Entonces no te hago perder más el tiempo.

	Girando sobre mis talones, empiezo a caminar hacia el edificio principal, con la mandíbula apretada.

	¡Capullo!

	Como Beth no me sigue de inmediato, el despecho se transforma en rabia y aprieto la correa de la mochila, rechinando los dientes.

	No han pasado ni diez minutos cuando me alcanza, completamente sofocada. —Lo siento. Tenía que… Quería hablar. Así que…

	Me echa un vistazo antes de hacer una mueca. —No tienes buena cara.

	—Estoy bien —me encojo de hombros, con la vista fija al frente sin dejar de andar.

	—Taylor —dice Beth en voz baja—. Quill está lidiando con sus cosas. Te lo digo en serio. No te evita por maldad.

	—No pasa nada —repito. Pero no puedo evitar recordar que hace unas semanas los dos me aplicaron la ley del hielo y lo mal que lo pasé. Ver que Quill hace lo mismo ahora sin ningún motivo me molesta.

	Doy una pisada más fuerte en el suelo mientras una parte de mí desearía volver para zarandearlo bien y exigirle qué mosca le ha picado. Pero mi maldito orgullo me frena.

	Mi amistad con Quill es distinta a la que tengo con Beth. Quill es el primer chico del que me he hecho amiga. Hay una camaradería entre nosotros que existe desde que nos conocimos. Cuando me evita así, siento una extraña tensión en mi interior.

	Ya es bastante malo que, desde que me ascendieron del Nivel Cero al Nivel Uno, nuestros horarios sean diferentes. Nuestras clases prácticas, que, en mi pesimista opinión, a estas alturas se han convertido más bien en misiones de supervivencia, ahora se imparten lejos de los demás de Nivel Uno. Quill todavía no es consciente de su lado sobrenatural y, hasta que se transforme al menos una vez, nuestras clases al aire libre se impartirán por separado. Así que solo consigo verlo en las clases de interior

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
